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'  P E R I O D I C O  M I N i S T E R I A L ,  H A S T . A  C I E R T O  P U N T O

SIS P U B L IC A  S E IS  V E C E S A L M ES.

EL L I B R E - C A M B I O  Y LA G L O R I O S A .

Hay momentos en que, francamente lo confesamos, nos dá 
íÁstiyna de Serrano, Prim y Topete.

Aunque, á decir verdad, esos momentos, no son más que de 
sC'rundos, y nos asaltan muy ranas veces.

Y en uno de ellos no.s encontramos ahora, al reflexionar acer­
ca de la manifestación pacífica celebrada en Harcelona hace pocos 
dias. contra el libre-cambio.

Es indudable, y ha pasado ya á la categoría de cosas juzgadas, 
que la gloriosa, como nacida en el mar, se nos entró por casa en 
paños menores, es decir, sin programa, sin plan, sin concierto.

Ignoraba si el amo querría ó no recibirla, y  ante esta idea del 
momento, se snbordinaban todas las demás.

Pero es nn hecho, también, que, á efectos de su propia debilidad 
y  no encontrando otra m anta  mejor que cubriese su impúdica 
desnudez, aceptó una hoja de la Discusión, con que, le brindada el 
demócrata Sr. Rivero.

La gloriosa, á semejanza de Adán, después del pccadillo, tuvo 
un momento de vergüenza, tal vez el primero y  el último, y , en 
vez de hoja de parra, se cubrió con la hoja de Rivero, qne es
igual.

Y hé aquí que esta hoja ostentaba en cada una de sus venas 
una libertad: ya la de imprenta, ya la de asociación, ya la religio­
sa, etc., etc.

O, lo que es lo mismo: un conjunto de teorías impracticables; 
un conjunto de aspiraciones sin formas; un conjunto de armas de 
dobles filos, que, al herir al ciudadano, habia de hacer imposible 
todo gobierno.

Pero el vestido cubría ya las carnes de Serrano, Prim y 'I'opa- 
te, y  tirarlo de pronto y presentarse al público desnudo, era expo­
nerse á tomar un catarro.

Y  de aquí la necesidad de hacer públicas m.anifestaciones, pú­

blicas promesas, públicas ofertas, á veces contradichas en ol bogar 
doméstico, y, siempre, dentro del pecho.

Pero lo peor del caso, es, sin duda alguna, haberlas contraído, 
y hallarse ahora sin medios para realizarlas.

Se bubla de la libertad de cultos, y  como por encanto, se ven 
rodeados todos los hombres del I'oder, de exposiciones, instancias, 
protestas, y lo que venga, en contra de una libertad que, en Espa­
ña, yamrf.?, y amós,j/a»?á.v. echará raices.

Se habla del Ubre-cambio, y doscientos m il industriales, solo en 
Barcelona, en la ilustrada Barcelona, protestan, pacíficamente, de 
esa libertad de la hoja de Rivero, con que en mal hora, cubrió sus 
carnes la gloriosa.

Y  en verdad, qne para ello, les sobra razón á los catalanes.
Pues él aplicado hoy á España, solo significa el

hambre, la miseria, la muerte, de la activa é industriosa Cata­
luña.

Pero en cambio los ingleses, aumentarán sus capitales, y  el so­
nido del oro español, al entrar en sus cajas, apagará e! eco desfa­
llecido de nuestro pobre industrial, que muere de Iianibre.

Solo que en ese caso nos queda el consuelo de que muei-e libe- 
ralmente.

Nosotros comprenderíamos hoy el libre-cambio, si en vez de 
géneros, pudieran cambiarse personas.

Pero se nos ocurre, que entonces, las demás naciones de Eu­
ropa, se apresurarían ;í cerrar sus puertos.

Y esta consideración, nos hace, no ser partidarios del libre­
cambio, ni aun en este caso.

Creemos como los industríales de Barcelona, Tacras.a, Sabadell, 
San .Andrés, Clot y Gracia que,

No DEUEMOS QUERER f,.V LIBERTAD DE MORIRNOS DE HAMBRE.

Porque en verdad, que esa libertad, no debe permitirse que nos 
la otorguen.

En este punto estamos períéctamente de acuerdo con la nueva 
teoria revolucionaria de que, ciertas libertades, no se piden: se 
tom an.
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Pues no faltaba más sino que la gloriosa  no nos dejase en li­
bertad de morirnos de hambre, cuando no tengamos que llevar á 
la boca!

He aqui una libertad, que lo mismo se atraganta en Cataluña, 
quo en cualquiera otra provincia de España.

Pero, también, á nosotros, en esta manifestación pacifica, se 
nos ha atragantado  otra libertad sustentada por el orador popular 
Don Antonio Pasarrell, quien se permitió el desahogo de decir:

Que puesto que el S r. Figuet'ola, queria plantear el libre­
cambio, propon ía  que se le declarase traidor a la pa tria .

Esta proposición, aunque de carácter inofensivo, mirada á la 
luz de la libertad, á la luz del principio de autoridad, se nos anto­

ja  dificililla de pasar.
Lo que prueba, una vez más, que las cosas son según el cristal

con que se miran.
O, lo que es igual; que para liberales como el Sr. Figuerola, se 

han hecho los oradores del calibre del Sr. Pasarrell.
Mientras tanto, Serrrano, Prim y Topete, continúan ciíízVríos 

con la hoja de Rivero, y en ella escrito el lema áe\ libre-cam bio.
Es decir: con el compromiso ante el pais, de darnos una liber­

tad, por cuya sola iniciación, se acusa á un ministro de t r a id o r  a 
LA PATRIA, con la aquiescencia de doscientos m il industriales de 
una de las provincias más ilustradas de España.

Comprenderán ante esta elocuente protesta, por cuan equivo­
cado camino, conducen á este desventurado pais?

Ciertamente que nó: porque el comprenderlo equivaldria á 
cidarse y  la gloriosa  es demasiado cristiana para atentar contra su 
propia vida.

Libre-cambio tendremos, pues, por más ó ménos tiempo, por 
que así estaba escrito, no en las hojas del Koran, sino en la hoja de 
Rivero, cubre huesos de Xs. gloriosa.
• Y he aquí, porque, decíamos al principio que á veces mirába­

mos con lástima á Prim, Serrano y  Topete, editores responsables 
de una hoja  quo, si bien los tapia por un lado, deja por el otro que 
vea el pais todas las deformidades de sus esqueletos.

C A R T A  DE U N  S O L D A D O  A N D A L U Z  Á SU NOVI A.

Como sé que ó rcrservá 
Naide te jeclia la pata,
Voy á describirle Chata 
Er poiqué estoy por acá.

Pero que muera cu lu oío 
Er secreto, Chala mia. 
Poiqué ahí la pulicía 
.Anda que bebe er senlío.

Cuando recibí lu púa 
•Me puse á pensá con calma,
Y me ije: ¿Tienes alma?
Y me contesté: Sin dúa!

Pu siendo valiente asina 
Me ¡je otra vez: ¡saláo 
Tú haces farta en otro láo!
Y farlé á la desciplina.

Chipé! y liando el petate 
Ar vé que esto iba ya pésim. 
Me ije: Don Carlos sétimo 
Será quien cl nuo desate.

Que ar fin es rey conocio, 
Como quien ice, de casa:
Y  loó lo demás es guasa 
O liaber er pesqui perdió.

Y ya Irás un bericuclo,
Ya melio, Iras de una rama 
Teniendo er campo por cama
Y aquí sargo, aquí me meto.

He llrgáo á Paris de Francia 
De donde te c.scribo, prenda,
Pero pa que lu lo entiendas 
Te lo igo eu conliancia.

Aqui yo jablo por señas
Y me comprenden á veces,
Que estos mardilos franceses 
Toós son sordos como peñas.

Ya sabes tú si yo grito:
Pus no hay uno que me entienda. 
La otra tarde en una tienda 
A poco me desgañilo.

¡Quia, Chata, no son cristianos! 
A lu calle le icen rú
Y  en jamás hablan de lú
Ni aun hermanos con hermanos.

Al agua le llaman ló 
A los barrios bulevan
Y beben un moztagan 
Al que le icen burdo.

Pero loó se pué sufrí 
Por ver, Chala, ¡me confundo!
A nuestro rey: eu cr mundo 
•No bay un hombre más varí!

Decían que era chiquilillo:
¿Que si quieres? con er déo 
Sin ponderártelo créo 
Que llega hasta el jiraldillo.

Y  luego que iialurá
A’ que franco y campechano.
Ya verás tu un soberano 
Que es libera de vcrdá.

Lo de lu diiiquisicioii 
Es, Chula, olra bulcría 
Que ahí esa gente perdía 
Laiga cOu cuenta y razón.

Con icirte que es muy jóven
Y en Alimañia educao 
En un colegio é sordao 
¿Se dejará que lo soben?

Y sin hiel, y sin rencores
Y sin sabe lo que es saña 

El quiere ser rey de España 
No rey de conspiraores.

Y  á veces, según chanelo. 
Cuando de guerra consurla 
Le mea una lágrima á ocuiTa 
Temiendo que en ese suelo,

La sangre de argun valiente 
Corra, turbando su gloria,
Que él quisiera la viloria 
Sin hacer daño á la gente.
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Pus ice, por tus dos soles, 
Que él lio es un rey de piirlío
Y ipie él (|uiere ser f|iierio 
Por loitos los espufioles.

Y ya verás. Chata, luego. 
Cuando suene la refriega 
Como al combate se eiilriega 
Abriendo su pecho ar fuego.

En fin, yo estoy ya afanoso
Y quieo batirme á su lao, 
Yiéndomc siempre maiuláo 
Por un rey tan generoso.

A" pá que veas que entretanto 
No se orvía de tí tu Juan,
Con esta carta le van 
Esas sortijas y un manto.

Un sú  ma cosláo eá una
Y er manto veinte y tres sú  
Por ahí comprenderás tú
Si soy hombre de fortuna.

Aspera, jiues, ten pacencia. 
Sin mcneá la sin Imeso,
A' á mientras recibe un beso 
Como en sefiá de querencia.

En París á veinte y ocho 
De er mes que trae á San José; 
Sabes que sieniiire te qiiié 
Juan Rodrigiiez, alia, al Mocho.

De nuestro corresponsal:

Moktes de Toledo 2G de .M.vitzo de 1869.

Mi querido director; No están los tiempos, amigo mió, para desperdiciar 
invitaciones, y mucho ménos, á fiestas tan cxpléndidas como la que en estos 
momentos dá á sus amigos el régio marfiués de los Castillejos, en su posesión 
de estos montes, de donde escribo á Y.

La noche antes de la partida fui invitado por el ilustre guerrero, no sé si 
porque de noclie todos los gatos son pardos, ó porque en efecto me tomó por 
amigo suyo, al ver que mi gaban e ra  dcl color del tradicional del Sr. .Milans 
del Boeh.

Acepté, y más contentos que unas pá.scuas y tranquilos sobre el porvenir, 
pues dejábamos la custodia de la e.x-coronada confiada á Manolo Alvarez y sus 
valientes voluntarios, nos pusimos en marcha, agolando por el camino lodo el 
vocabulario de las alabanzas á la actual situación, que tan gloriosamente nos 
permitía cazar en nuestra España, después de haber estado más de una vez 
á punto de serlo nosolros por nuestros queridos colegas los unionistas.

En Toledo fuimos obsequiados de una manera verdaderamente encantado­
ra , con un b u ffe t que nos tenia preparado nuestro compañero de e.xpedicion 
el simpático general Córdoba, que á fuer de antiguo moderado, aun no ha 
perdido las buenas tradiciones

Su excelencia nos conmovió al decirnos que muy pronto tendrá que dejar­
nos para ir á Cuba á sufrir un lejano destierro que solo produce 50.000 du­
ros anuales.

Sin embargo, nos consoló prometiéndonos que nos mandaría ctm frecuen­
cia telegramas, á los que parece su excelencia muy aficionado.

Concluido el lunch y á punto de lomar los carruajes, sorprcndime no poco 
y aun creí éramos víctimas de una traición, (aunque me constaba que el des­
cendiente de los Guzmanes estaba entre nosotros), al vernos rodeados de un 
escuadrón de caballería y unos 200 hombres de la Guardia civil.

Muy pronto, empero, quedé’trauquilo, pues supe que esa fuerza custodia­
ba unos furgones tirados por magníficas muías, donde iba una riquísima va ji-  

' lia de p lata  y otras frioleras, facilitadas üd-hoc por los Sres. Alvarez Marino 
y Ortiz de Pinedo, no se si de la propiedad de estos señores ó de la de una se­
ñora que aecidcntalmerite se halla en Francia.

Mayor todavía fué mi satisfacción cuando supe que esta fuerza nos acom­

pañaba hasta el sunluo.so castillo, pues yo, á pesar del Sr. Rios y Ro.sas creo 
que está uno un poco más seguro acompañado por estos miserables in stru ­
mentos que no por voluntarios de la libertad, aunque D , Bernardo  no sea de 
mi Opinión y sin rebajar per esto en lo más mínimo cl reconocido valor de Iu 
fuerza ciudadana.

A' aqui creo, mi (pierido amigo, que deba desvanecer más especies absur­
das que estos dias han propalado con dañada jnlencion esos picaros reaccio­
narios contra nuestra expedición.

Diré á Y., que si hemos salido á caza en Semana Santa, lo hemos hecho 
según tengo entendido en la seguridad deque  no salia t\ Santo E n tierro , y 
que por tanto no habia Resurrección, pues el previ.sor alcalde popular, harto 
sabia que aun no ha llegado el dia en que vuelva á reinar el Salvador o sus 
máximas sobre este venturoso país.

Inútil, pues, era nuestra presencia en esa, cuando solo se trataba de ayunar 
y hacer penitencia y de oir sermones, como si no tuviéramos bastante con el 
que nos dejó caer el otro dia el amigo Rubio, diputado por Sevilla.

Si alguien dijere á Y. que no hemos guardado la vigilia, puede Y. también 
desmentirlo, pues en los famosos furgones iban una porción de banastas con 
24 arrobas de los más famosos pescados, que con esquisila galantería mandó 
jOMCízr para no.solros, nuestro inolvidable Topete, á quien tanto echamos de 
ménos por aquí.

Conste pues, que somos buenos cristianos, y que si nos divertimos durante 
estos dias, es natural ipic lo hagan personas que tanto sudan ó hacen sudar 
para la felicidad de nuestra  pátria.

Omito entrar en más detalles, y le diré, que el dia de ayer ba sido divertidí­
simo; que el digno manjués ba estado certero y que la primera pieza que ten­
dió á sus piés, fué un magnífico venado.... que desde luego destinó al señor 
general Serrano.

La noche fué alegre y bulliciosa; el tenor Tamberliek, nos hizo oir una de­
liciosa rómaiiza de I .  M asnadieri y una cavatina del B ravo, habiendo nota­
do lodos, con placer, que nada ba perdido de su buena voz y excelente méto­
do, desde que es contratista  de fusiles de aguja.

Milans esliivó afortunado en cl golfo, y Sagasta ganó en unión de Prim 
ciertapatida  jugada por medio de alambres eléctricos qne estremeciéndose 
ponian en contacto á la Sierra con Lisboa.

El dia de hoy no iiu sido méijos animado, pudiendo asegurarle que todos 
hemos regresado del campo alegres y glorio.sos.

Hecha la toilette  y prontos á sentarnos á la mesa, nuestro querido Anfi- 
trim dió lectura á los siguientes lelégramas recibidos por cl hilo p a r ticu la r , 
y que, llenándonos de placer, no hicieron más que aumentar nuestro buen 
apetito.

Madrid.— 6 de la larde.
«Continuamos chupando. Tranquilidad general. Los muertos de Cádiz, 

Málaga, Jerez, etc., aun no han resucitado.
Federico Rubio viendo las'proscciones en Sevilla.
Napoleón muy grave.
Si muere seremos nombrados regentes.
Divertirse».— S. y T.
.Madrid.— 6 1/2 de la larde.
«Tranquilidad.
A pesar de no haber publicado el bando, el pueblo en masa, visil» los 

templos y no quieren circulen carruajes.
Los rieo.s dicen, es una prolexla pacifica.
A'o me rio y hago trabajar á los peones.
Olózaga ha metido la pala en la comisión constitucional.
Yeremos de empastelar el asunto.
Divertirse.»— R.
Madrid.— 7 de la tarde.
«Creí que iba á armarse.
Gran efervescencia esta mañana.
Todo concluyó con un bofelon á la puerta de Lhardy.
Recorro la linea de paisano.
He avisado al N iñ o  por si acaso.
Divertirse.»— M. A. M.
Gracias, contestamos todos en coro, sentándonos, desdoblando nuestras 

servilletas y preparándonos, como si fuéramos unionistas, á devorar los 
« / í o j  que según el ménu que le copio, componían comida. A saber:

Potages.— Bisqued* écreíisses au irailre.
Hors d ' (Cuvre.— Canapés d ‘ anchois au Topete.- -Salade á la C^instilu-

lionnel.— Beúrre á la Zorrilla.— Radis du Pare de Madrid á P Alvareda.— Oli­
ves de la republique.

Eelévédepotage.— Tüx'hol á lámirale .Malcampo.
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Piéces fro id e s .— Truffes au Clianipagne (Je Rivero.— Diícoiir.s d ‘ .\yala 
«II bastión d ‘ anguilles.

I'IIF.MIF.U SERVICE.

Grossespidces chandes.— Barbianes  á la rcgcnce de Monlpcn.sier.
Enlrées. — I iinbales dos volónlaircs de la libcrlé.— f'ilels de solé aii fii.sil 

d ‘ aigiiille.
BouLs de Tables. — Wñs^üw'i á la Rivero.— Punch roiiiain á la Romero 

Orliz.
DF.IXIÉ.ME .'•Ell’v.CK.

R ó ls .— .\iiguilles (‘11 broclie á la Iz(|uicrdo.—Carpes á la Saga.sla.
Légumes .— Fonds d ‘ .Vrliclumds de Logroño.— .A.spcrges de vico.— Ceps 

bmdi'Iiiisc de Rivero.
EiUremeLs.— Puiiis d ‘ ahrieolsá ¡a S o r r i u i o .— Poiri's á la (iomle.^se.
Piéces monlées en pá lisserie .— Oraiiges glacées de San Telmo.— Petil 

jiáÚ‘ á P Olózága.

A'a ve u.sled, mi (|uerido amigo, (|ue la comida de vigilia, no podia ser más 
siieiileiila, .siendo grande la variedad de vinos exprcsamenle escogidos por Ri- 
vrro para lan solemne aclo.

'Sorbido el café', paladeando cs(|UÍsilos licores y enire “I humo de magníli- 
co< iiabanos, lomó la palabra cl egregio mar(|ués y nos dirigió el siguiente dis- 
cur.so (|ue á lodos nos impresionó profuiidamoiile.

Señoras y señores: Grande es mi satisfacción al verme rodeado de personas 
para mí lan queridas y cada uiiu de las cuales simboliza una esperanza para 
la palria. Dc.seaba osla oeasion de dirijiros mi voz en familia y poderos decir 
que esloy satisfeclio de la gloriosa  (uie con tan buen éxito armamos en Setiem­
bre. En efecto, amigos, la prosperidad del país es inmensa. Cierto es, que el 
ejército murmura y dice con rubor en el rostro que él no se ha pronunciado y 
que le carga (|ue los dc.stincn á apalear á los pueblos; pero no importa; para eso 
he ascendido á mis amigos. Parece que en la marina se oyen quejas y que se 
dice á voz eu grito (|ue lo del desinterés fué guayaba, que cada buque os un 
lil-.fi 'o y que uo hay oficial (|ue pueda dormir tranquilo iií en los arsenales, no 
creáis nada de eso, el simpático Topete tiene lodo al pelo y al primero que di­

ga que la subordinación militar se enterró en 1820 y la naval cii 1868, le 
rompe la cabeza con un hacha de abordaje.

No faltara más que criticar á un héroe como Riego y un semi-dios como 
Topete.

En liacicnda estamos que es un primor, nos sobra el dinero (para cacerías) 
y  por más que gruña Figuerola yo lo que veo es que mi paga e.stá al corriente.

Romero Orliz es un prodigio; me tiene á los curas chiquitos, y ya saben 
Vds., .señores, cuanto interesa esto á la salud dcl estado.

En Ultramar no ha habido casi nada, unos pocos votantes que han creído, 
ingratos, desleales, que la insurrección es un derecho, pero Dulce me escribe 
que cuando oyen mi nombre prorrumpen eu vivas y que así que arregle lo de
sus ingenios vendrá á ofrecerme su leal espada, por sí  Eu lin, señores,
creo que la nación vá eu popa; que las deudas se pagan  y que por tanto no 

i ) que constituir ol pais. «Brindo, pues, por lo cxisiciilc.»
Un iiimonso aplauso acojió tan enlu.siasla brindis, y Sagasta, haciéndose 

iniérprete de los deseos de todos, lomó la palabra y contestó de I:i manera si- 
gificnte:

Uno mis deseos á los de mi amigo el señor marqués para que contimie lo 
existente.

En efecto, señores, yo, fuera de mi facha que dicen es bastante mala, no 
tongo más cera (¡ue la que arde, pues L a  Iberia  se lia vuelto muy pastelera, y 
liaiicaríieulc, senliria volverá escribir, haciendo oposición en tal periódico.

Entretengamos, pues, al pais, demos buenas palabras á Santana y mejores 
.V Ga.sset y Arlime, ¡mes después de todo, á estos les sucede lo que á mi, y co­
mo vendan muclios ejemplares de I.a Correspondencia y de E l  Im parcial, 
lodo va bien.

Eu cuanto á la restauración, lo creo un desatino; ¿qué pais no eslaria o r­
gulloso de tener un Poder ejecutivo como el nuestro?

Todos tan subios, tan leales, lan honrados, tan entendidos, tan guapos, tan 
elegantes, tan etc etc.

Brindo, pues, señores, por cl Poder ejecutivo.
El general .Milans: .Señores, yo brindé hace años en .Méjico por la república; 

aliora bien; aqui que no nos oyen ni Oren.se, ni Figueras ¿por qué no liemos* 
de establecer la república y ser n-isolros los amos?

Brindo, pues, por la federal.
Varios oradores bicieroii después uso de In palabra, entre ellos con singii- 

ar acierto cl doclor Simón, y yo, de.spues de este begigatorio, me retiré á mi 
cuarto, de donde escribo á Y. esta epístola, deseando que mi señora la gala y 
iodos los galitos sigan bien.

Mañana si ocurre algo escribiré, y mientras tanto soy su verdadero amigo

M*UR.Vtí.VTO.

ARAÑAZOS.

El periódico canielista E l  Im parcia l, v¡ene anunciando una conspiración 
borbónica, que de s(‘guro no le habrá erizado el pelo á su director, como no 
baya ochado nuevo pelo.

Esic periódico debe oslar enterado á fondo, puesto que varios de sus re­
dactores lian sido empleados de González Biabo, el cual puede los esicponieií- 
do al corriente de los planes reaccionarios.

Señor Im parcia l vaya otro paso... de ean-ean.
*

* r-
SanUina lia salido jiara Lisboa.
Supoiiemo.s (pie liiibrá ido á llevarie al duque el último precio de la.s ii.v- 

raiijas.
*

* At-
Diee un periódico que á Rivero se le atreven las mujeres, lo cual no es lan 

malo como ijuc Rivero no se atreva con ellas.
Por eso cuando grilabnn: ,\bajo el biu'bon! dccia él aquel refrán de «si pa­

ra allá me las aguardas celia uii cuartillo.*
*

* *
Dice E l Im parc ia l que le han remitido el proyecto de una sinagoga.
Y cl dinero se lo han remitido?
Verdad es que (*.so habrá sido con objeto de ver si levanta algo ei Ayun­

tamiento, que á estas horas solo lia gastado veinte milloiies cu destruir.
*

* *•
Parece que durante la cacería de los montes de Toledo, jugando al «í- 

CíWíÉÍtf;*Sagasta con .Milans del Roscli, vinieron á encontrarse á las puertas  de 
Lisboa.

♦
* #

Lo que no hemos podido averiguar, respecto a! arañazo anterior, e.s si fué 
Sagasta ó fué Milans el que volvía con una naranja  en la mano

♦ *
A ntes «Tciam os q u e  esta  s ilu ac io n  e ra  solo el puesto  de  a r re b a ta  c a p a s , 

pero  a h o ra  vem os q u e  e s , ta m b ién , el puesto  de  a r re b a ta  gen tes .
Estos dias han sido presas varias personas, entre ellas cl republicano Tres- 

scrra y cl moderado Raen a, por gusto de los liberales.
Apostamos ci tupé dclSr. Sagasta á que González Rrabo era cien veces más 

liberal que su scñoria.
Y apostamos la desgreñada coleta de Ayala, á que la .situación que cayó en 

Setiembre, fue cien veces más liberal que b. que .se levantó!
Pero .. .  viva España con honra! y sin Topete.

* ^
Al lin, la capilla de palacio, no  se la lia llevado cl general Prim á l«s mon­

tes de Toledo.
La capilla está muy guardada; lan guardada como otras muchas cosas de 

palacio.
Así es que aunque no parezca, de puro guardada, nos quedará el iuvenlari* 

donde consta.
Esto, es ya algo.

*

* *
Dice un piriódico que para la supre.sioii de las quintas y admisión de vo­

luntarios es [ireciso rasgar la ordenanza.
Nos parece escusado ya eso...
Al menos que Prim no opine de otra manera.
O al meno.s ^ue no haya una nueva ordenanza que rasgar.

» *
Según parece, el Sr. Rivero, prohibió con su cuenta y razón eu su célebre 

bando del viernes, que se celebrara el sábado de gloria la resurrección de 
Nuestro Señor Jesucristo, pues hay quien dice que se proponía evitarla  por 
este medio, para legitimar asi la supresión, en los próximiis presupuestos, de 
las cantidades que antes se consignaban para cclto y clero.

*
* *■

El presupuesto dcl ministerio de .Marina, no lia querido ser menos (|ue el' 
de Foiuehto.

Este año im|)orlará unos cuantos millones más, pero eso consiste en que- 
la nueva España con honra debe valer m is  ijue la antigua.

Cuando vayamos conociendo los de los demás ministerios, lendremo» tiem­
po de regocijarnos.
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